Los Dirigentes del Futuro

		Muchos que no se han preparado para este tiempo del Fin caerán. Muchos que no han discernido los tiempos se quedarán desconcertados, sorprendidos y atónitos ante esas cosas, y serán tomados por sorpresa. No sabrán cómo reaccionar, y caerán por su vacilación. Pero los hijos de David y los de otros rediles que se han preparado para ese tiempo se mantendrán firmes y se lanzarán a la refriega sin temor, conduciendo a las tropas hacia la victoria. (1)

		Mi plan consiste en que todos ustedes, es decir, la Familia como agrupación, guíe a Mis ovejas durante el Tiempo del Fin. Ese es su destino. Si todos en la Familia estuvieran atareados dirigiéndola, ¿cómo podrían conducir a la humanidad? Necesito que cada integrante sea capaz de dirigir, y si a alguno no lo llamo a pastorear y guiar a otros miembros de la Familia es porque lo necesito para que apaciente a Mis ovejas del mundo que están desesperadas y desfallecen espiritualmente. (2)

		(Jesús:) Mi oración por los hijos de David no es solo que se muestren abiertos y dispuestos a ser pastores y líderes cuando los llame a ello, sino que se den cuenta de que esa es la razón por la que los traje al mundo en este momento y les dediqué tantos años de formación; esa era la idea. Ustedes guiarán a los ejércitos cristianos en la rebelión y victoria final contra el dominio del Diablo sobre los impíos de este mundo. A eso los he llamado, y no hay mayor llamamiento ni galardón que estar a la vanguardia en esta batalla.
		Los he llamado las tropas de elite, los llamados aparte, los oficiales, la vanguardia. ¿Eludirán su obligación mandando al frente a soldados de infantería sin preparación, o dirigirán el ataque para encarar al Enemigo frente a frente? Eso es lo que les exijo a los hijos de David. Si no están dispuestos a aceptar el reto, lo pasaré a otros. (3)

		Si la Familia se mantiene fiel a la vanguardia de la revolución y no transige, se convertirá en Mi voz que llame a las iglesias a apartarse de la transigencia. La transigencia se hará más evidente y Mis hijos de David se convertirán en el modelo ideal del discipulado, de la vida de entrega a Mí, de no transigir con el Sistema sino anteponernos a Mí y a Mis principios a los de la codicia y el egoísmo que fomenta el Sistema.
		En ese tiempo Mis hijos de las iglesias deberán decidir qué postura tomar y a quién servirán. Ustedes, Mis amores, serán el modelo ideal, los obedientes que se atreverán a desafiar la vida por Satanás a favor de la vida por Mí. Muchos se les unirán entonces, porque les hablaré al corazón y verán la verdad, y preferirán morir por la verdad que seguir viviendo por la mentira que los había atrapado. (4)

Al poco tiempo los jóvenes se vieron en medio de una noche lóbrega y tempestuosa. Hacía frío, llovía y el viento aullaba. Eran tiempos de gran confusión y persecución. Se había desencadenado la Gran Tribulación. Imperaban las tinieblas y se alzaba un gran estrépito. El estruendo de muchas aguas se dejaba sentir. La tierra temblaba bajo sus pies.
	Aunque el peligro acechaba por todos lados, oían claramente la voz del Creador, que les decía: «No temáis, hijos Míos, que Yo os guardaré y os protegeré. Aunque os sintáis débiles, Yo os haré guías de Mi pueblo. Muchos acudirán a vosotros en tropel al ver vuestra fuerza, poder y fe. Sabrán que mantenéis una comunicación estrecha conmigo, que conocéis Mi Palabra y Mis caminos y escucháis Mi voz. No temáis, pues, el mal que veis y el peligro que os envuelve. No tenéis nada que temer, que Yo os guardaré en el hueco de Mi mano. Muchos acudirán a vosotros para enriquecerse y fortalecerse, y para aprovechar la verdad contenida en los tesoros de Mi Palabra, la cual habéis amado y estimado toda la vida. Se sabrá que vosotros, Mis pequeños, los hijos de David, sois los dirigentes del Tiempo del Fin, la vanguardia, los oficiales y comandantes. Vosotros guiaréis a Mi pueblo en tiempos de angustia y lo ayudaréis a salir victorioso con vuestra gran fe, vuestro hondo conocimiento de Mí y vuestra íntima relación conmigo.» (5)

(Habla Jesús:) Quiero que Mis hijos aprendan a escucharme, a seguirme de cerca, a obedecer lo que les pido, a plegarse a los caminos que les indico, a escuchar los susu-rros, los mensajes, y seguir con fe. Aprendiendo esas cosas estarán mejor conectados, se volverán más fuertes y serán más hijos de David. Serán más como él en lo que se refiere a ser receptores, profetas, hombres y mujeres de convicciones, con poder y ungimiento, como lo era Mi David.
	Adquirirán más confianza en Mí y su fe se afianzará al verme obrar como prometí. Os digo que se convertirán en pilares de los Días Postreros; pilares de luz que resplandecerán en medio de las tinieblas; pilares de fortaleza que sustentarán a muchos; pilares de fe que harán milagros, moverán montañas e invocarán prodigios; pilares fuertes que resistirán las asechanzas del Maligno, que se propone engañar aun a los escogidos y acabar con ellos.
	En estos días se construyen los pilares, se afianzan, se levantan y aumenta su altura y grosor. ¿Cómo se convierten en pilares? Con la fe, creyendo, tomando el Vino Nuevo -Mi Palabra-, y aceptando Mis instrucciones, Mi Palabra, Mi enseñanza, la orientación que doy; con la oración, con la Palabra, con profecías, con la obediencia, con la sumisión.
	Os digo, hijos Míos, que no os dejéis engañar por el Maligno, que desea impedir que os convirtáis en pilares de Dios. Él conoce la fortaleza, el poder y el ungimiento que tienen los pilares de Dios. Sabe que esos pilares le impiden llevar a cabo sus sucias tretas, frustran y desbaratan sus obras. Por eso procura evitar que lleguéis a ser los pilares de Dios. Siembra dudas y mentiras afirmando: «No es esa la manera de convertirse en columna; esas cosas no son verdad». Se propone debilitar vuestra fe. Trata de conseguir que rechacéis la verdad, que rechacéis la Palabra, que es lo que infunde fe. Ataca Mis Palabras. Dice que no son ciertas, declara que no sirven.
	¡Hace todo lo posible por engañaros y derrotaros! Lo ha hecho desde el principio. ¡Es el sembrador de dudas, el demonio de la derrota, el Lucifer de la mentira! Por eso intenta haceros dudar, mentiros, derrotaros y evitar que os convirtáis en las columnas que deseo que seáis.
	¿Cómo podréis derrotarlo? Empapándoos de Mi Palabra; tomándola llenos de fe, creyéndola plenamente, deseándola y ansiándola, poniéndola por obra, obedeciéndola, amoldándoos a ella. Lo derrotaréis resistiéndolo, combatiéndolo y no rindiéndoos cuando intente mentiros, engañaros y venceros.
	Os digo que si consentís pensamientos de que las Palabras que doy no provienen de Mí, si dais cabida a pensamientos de que las Palabras que derramo por medio de vuestra Reina -la profetisa que he escogido y ungido-, las Palabras que ella os vierte, Palabras Mías recibidas por aquellos en quien ella confía, aquellos a los que ama y cuyas profecías y palabras evalúa... si tenéis la inclinación a pensar que esas palabras no proceden de Mí, ¡os digo que debéis resistirla y reconocer que proviene del Enemigo de vuestra alma, que pretende impedir que os convirtáis en pilares de Dios!
	Lleva tiempo llegar a ser una columna y tener esa fortaleza y esa fe. Para ello es necesario que de forma fija y constante se vierta Mi Palabra en vosotros, que me escuchéis, que prestéis oídos a Mis susurros, a Mi voz; que obedezcáis y se me os sujetéis día tras día, semana tras semana, mes tras mes y año tras año. La vía os parece difícil, mas os digo que es fácil si se compara con lo que sería atravesar los días de tinieblas sin ser un pilar.
	Para convertiros en columnas de luz debéis recibir la luz y llenaros de ella. Así resplandeceréis en las tinieblas y atraeréis a otros. Seréis fuertes y haréis hazañas, y apacentaréis al pueblo en la Verdad en medio de las tinieblas, las mentiras y el engaño que cubrirán la tierra.
	¡Convertíos, pues, en pilares de Dios! Llegad a ser columnas mediante la fe, creyendo, mediante la Palabra, mediante la obediencia y mediante la sumisión. Transformaos en pilares cada día, diariamente, aceptando y creyendo Mi Palabra, oyéndome de nuevo cada día, amándome, acercándoos a Mi seno, uniéndoos conmigo para que os llene de Mi luz y comencéis a relucir ya; para que cada día vaya aumentando vuestro resplandor al tomar un poco más de alimento, absorber más de Mí y de Mi simiente, obedecer un poco más, someteros un poco más y rechazar un poco más las artimañas del Maligno.
	Así pues, os digo, ¡venid a Mí! Venid a Mí los que estáis trabajados y cargados, los que sois abofeteados por el Engañador, los que estáis faltos de fe, los que dudáis de la Palabra. ¡Venid a Mí, os digo! Venid a la protección que os brindan Mis brazos. Clamad a Mí, que yo extenderé los brazos hacia vosotros y os acercaré a Mí. ¡Clamad a Mí y luchad contra las asechanzas del Engañador, el Mentiroso, el que quiere derrotaros! Clamad a Mí, y Yo os acercaré a Mi seno. ¡Bebed de Mi Palabra, clamad pidiendo fe! ¡Dejad que se vierta Mi Luz, Mi vida, Mi Espíritu, Mi Palabra y Mi Amor en vuestra alma, en vuestro espíritu y en vuestra vida para que se refleje en los demás al resplandecer vosotros y convertiros en columnas de Dios! (Fin de la profecía.) (6)

	No me es necesario pasearme del Génesis al Apocalipsis para darles a conocer Mi plan y Mis metas a largo plazo, porque ya se las he explicado en Mi Palabra. Podría resumirlo en un par de frases diciendo que lo que me propongo es la salvación de toda la especie humana y preparar al mundo para Mi retorno. El papel especial que he encomendado a la Familia sigue siendo prepararse para dar un testimonio único de obediencia total y discipulado, aparte de capacitar líderes idóneos que puedan guiar a otros cristianos y neófitos.
	En este momento, la Familia está haciendo todo lo posible para que el mundo entero tenga acceso a la salvación; se está esforzando por salvarlo, pero su papel como líderes del Fin aún no se ha cumplido del todo. Están en una etapa de formación, poniendo Mis Palabras por obra al máximo de su capacidad, pero aún no los he exaltado confiriéndoles el cometido que tendrán más adelante. Eso llegará cuando Yo lo disponga.
	Siempre querré que el mundo entero se salve, y siempre necesitaré a alguien con el llamamiento tan particular que cumple en estos momentos la Familia. Ojalá recaiga siempre sobre los hijos de David, aunque, como bien saben, ustedes son los únicos de los que depende que así sea. (7)
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